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ARROJADA DE MÍ BUSCO EL DESPLIEGUE... 

 

 

Arrojada de mí busco el despliegue 

incapaces miembros me encorsetan 

y soy vara sin cintura 

ni cimbreo como saeta o tallo 

giro en el afuera desde adentro 

no hay soporte sólo cavidad cárcava 

donde voy suelta con el pensamiento. 

Una instancia crespa el aire y burla 

a mi pequeño visceral navío carcaj 

para esta hablante que lo habita 

en un tiempo de vuelo vulnerable 

y a pesar del ropaje carnal 

al que sólo la muerte puede sorprender 

persisto incisiva en la búsqueda. 

  

CALMA 

 

Sobre un taburete llamado límite 

apoyé mis isquiones. 

(¿un loto en calma?) 

Silencio la verdad en el cuenco de mis manos, 

alabo en gesto azul a un dios ignoto. 

Mirada de agua extraña. 

 

No cambiaría mi mundo por una peonía en  

eclosión. 

  

ES LA MILENARIA 

 

es la milenaria 

caminante del estero de fuego 



ella agiliza el texto 

abstrae para sí la nervadura 

un ovillo de savia la fecunda 

nada calma su sed 

nada le aterra más que aquel vacío 

del que no sabe nada 

 

la milenaria gime 

no recuerda sus vidas 

ignorante del paso 

y gime 

gime 

  

LA GALGA 

 

Galgueando, vieja perra cimarrona, 

atravieso los campos del misterio 

bajo un conjuro bermellón de sol y luna 

y el mordisco a la Cruz del Sur 

brillando entre los dientes. 

Pampa, paja brava 

el cuerpo lacio cortajea, 

grito hosco de chajá en su laguna. 

No existen alambrados ni tranqueras 

ni ranchos que me atajen. 

Sí, la llamarada humeante del indio 

y de su chusma. 

Yanquetruces, Catrieles me acorralan 

maloneando destreza en mi combate. 

Fortinera plantada 

sobre estas leguas de campos tendidos, 

herencia de una sangre sin murallas, 

en soledad sin agua, 

inmenso el techo azul de lo bravío. 

  


